
        
            
                
            
        

    
	
		
			Carlos Herrera

			Fósforos para siempre

			Las mejores intervenciones de los oyentes en 10 años de programa
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			Prólogo

			Cuando se oye la palabra «fósforo», generalmente se piensa en una cerilla para encender fuego, en el elemento químico de número atómico 15 o en el lucero del alba; las tres acepciones son correctas. Lo que no aparece en el DRAE es que también puede ser un sinónimo de «forofo», sobre todo cuando se habla por la radio. 

			Si usted, como espero, es oyente de nuestro programa, conocerá la anécdota de aquella mujer que confundió las dos palabras y repetía una y otra vez que era una «fósfora» cuando en realidad quería decir «forofa». Poco podíamos imaginar que aquella equivocación con la que comenzamos a bromear iba a convertirse en el estandarte de un programa de radio, incluso —como dicen algunos que van más allá—de un estilo de hacer radio. 

			La palabra «fósforo» para nosotros es la llave que abre las puertas del club de los oyentes habituales; es como el escudo familiar para la nobleza, el pedigrí para el perro o la escuadra y el compás para los masones. Quien la pronuncia está diciendo que nos escucha desde hace tiempo y que es un fiel seguidor del programa. 

			Pero volvamos a la anécdota de aquella señora, porque en realidad ella no se equivocó, sino que los equivocados éramos nosotros. Si vamos al diccionario y buscamos la entrada de «fósforo», podemos leer en su cuarta acepción: «Fig. meollo, entendimiento, agudeza, ingenio». Como ven, hasta entonces nadie había sido capaz de definir tan perfectamente a nuestros oyentes con una única palabra. 

			Cuando cada mañana, de diez a once, abrimos los micrófonos para escucharles, solo sabemos de antemano que van a ser brillantes, ya que hablan desde el corazón, sin cortapisas ni miedo a equivocarse. Por eso nos hacen llorar cuando tocamos temas como el paro, la salud o la familia; nos ponen a cavilar si se habla de política o de actualidad, y nos matan de risa cuando narran sus experiencias o sus aventuras personales. 

			Con motivo del décimo aniversario de los fósforos, en este libro, el cuarto ya de la colección, hemos querido recuperar lo mejor de los últimos años, lo más desternillante y divertido de los testimonios de los oyentes, para que usted pueda leerlos y también escucharlos en el CD que acompaña al texto. Le garantizo que en el tiempo que emplee en su lectura se evadirá de los problemas y su sonrisa volverá a aparecer.

			Carlos Herrera

		

	


	
		
			Historias de discoteca

		

	


	
		
			
Pablito Mix con los auriculares puestos

			Carlos: Hola, buenos días.

			Llamada: Hola, buenos días.

			C: Hola, hola.

			Ll: Hola. Pues mira, un fósforo, Carlos.

			C: Gracias, señor, gracias.

			Ll: Tuve la oportunidad de conocerte un día en Cádiz hace muchísimos años, un fósforo, pero desde hace muchísimos años. Mira, mi caso es que hay uno en mi pueblo, le llamamos Pablito Mix, y va por las discotecas y va con los cascos puestos, a lo mejor en la discoteca está puesta la «Macarena» o lo que sea y él va con los cascos con música disco y se pone a bailar como si estuviera bailando música disco con los cascos puestos.

			C: Bailando la música de sus propios cascos.

			Ll: De sus propios cascos, sí, sí.

			C: Importándole un pepino la del general.

			Ll: Sí, pero es que encima son unos cascos impresionantes, son imponentes, y él tan contento, a lo mejor está la «Macarena» o lo que sea y él bailando pues la música disco con los cascos. 

			C: Luego se los quitará para tomarse una copita y eso, ¿no?

			Ll: No, no, no, él los cascos yo creo que se acuesta con ellos, va todo el día con los cascos a todos los lados.

			Rompiendo una lámpara en favor de los setenta 

			Benito: Buenos días, don Carlos y compañía.

			Carlos: Hola, qué tal, Benito.

			B: Pues haciéndole caso omiso ninguno a la chica que me dijo que parara el coche y estuviera quieto, pero claro, está poniendo esta música y tengo que andar moviéndome, a ver quién me hace estar quieto. Mire, yo, como dijo el otro, voy romper una lámpara en favor de las discotecas de los setenta, de los Bee Gees y del Travolta, porque mi abuelo, que en paz descanse, tenía en una aldea de aquí de Galicia, entre Sanxenxo y El Grove, ¿lo conoce?

			C: Sí, cómo no lo voy a conocer.

			B: Era un salón de baile en una aldea pequeña adonde iba la gente a bailar, se ponía así, y ya estábamos mi hermano y yo, me cago no mundo, nos tenía tostando cacahuetes toda la semana para el dichoso baile del sábado. Pero, al aparecer así las discotecas, aquello se acabó y entonces empezamos nosotros a ir a ella. Aquí sabe usted que hay mucha dispersión por «nacional», entonces en Galicia eran muy típicas las macrodiscotecas que ponían un servicio de autobuses que iba por las aldeas, recogía a la gente. En una ocasión en una discoteca que había, ya cerró hace años, en Caldas de Reyes, se llamaba La Condesa, la sala que une parejas, en la recta de Caldas, allá fuimos un grupo de amigos que después de una hora discutiendo en la puerta para que nos dejaran pasar a los diecisiete con tres entradas de señoritas, pues allí nos dispersamos, cada cual a su…

			Melgar: Se acaba la miseria, tres entradas para diecisiete de señoritas.

			B: Sí, sí. Bueno, y luego se quedaba el Emilio, el Emilio, que era un chaval de Orense muy espabilado, se quedaba luego el último, todavía discutiendo con el portero para que le dieran la consumición de las tres entradas, eran tiempos escasos, comprenderá. Pero bueno, el caso es que ya una vez dentro cada cual se dispersaba y atacaba, pues claro, como buenamente podía al género femenino. Sabe que hay muchos chistes de estos de los chavales que le preguntan a la chica: «¿Bailas?»; «No»; «¿Y eso?»; «Eso es mi hermana y tampoco baila».

			Luis del Val: Qué gallego bueno.

			B: Esto que yo le voy a contar es verídico. Yo me acerqué a una chavala, le dije: «¿Qué, bailas?», y ella, literalmente, ¿eh?, me contestó: «Non, que veño muy cansada de apañar herba todo o día pra as bestas co a miña nai», que traducido al castellano viene siendo algo así: «No, que vengo muy cansada de recoger hierba para las vacas todo el día con mi madre». ¿Entonces para qué viene? Oiga, que acabo.

			C: Dígame.

			B: Acabo, porque después de eso como había el servicio ese de autobuses del que le hablo, en un momento dado después de las lentas, que eran allá por las tres de la mañana, el pinchadiscos hablaba y decía: «A ver, la gente de los autobuses para Lantaño y para Portas y tal..., a la puerta, que se van los autobuses», y de repente desaparecía la discoteca entera y era cuando ya nos encontrábamos los que habíamos ido juntos, claro. 

			C: La narración es muy buena. Y aquella muchacha del campo, ¿tenía buen ver?

			B: Pues mire, la verdad, yo aprovechaba un poco, justo cuando ponían las lentas, se bajaban un poco las luces, entonces hombres, nosotros lo que es…, vamos, a partir de las doce aproximadamente hacíamos lo que se llama aquí la bajada de listón, «todo o que entra na nasa e peixe».

			C: ¿Cómo decía usted antes, «voy a romper una lámpara» o «voy a romper una lanza»?

			B: Una lámpara.

			C: Pues a partir de ahora ya queda para siempre en este programa la frase de «voy a romper una lámpara».

			B: Bien, anótelo usted con un bolígrafo de acero inolvidable para que no se le olvide.

			LV: ¡Ay, el gallego!

			Casi Tony Manero

			Llamada: Muy buenos días, Carlos, y a todos muy buenas.

			Carlos: ¿Qué tal, hombre?

			Ll: Hombre, vamos a ver, yo soy de Jerez de la Frontera, una tierra muy chula, pero bueno.

			C: Sí.

			Ll: También mucha fiesta, más que fiesta, yo creo, en aquella época más que discotecas eran fiestas, es que se dividían entre dos, yo tengo cuarenta y uno, pues digamos que yo iba a fiestas y luego los que eran más adultos iban a la discoteca que prácticamente estaba al lado. También tuve la suerte de haber vivido encima de las fiestas donde yo empezaba a ir, que era El Feíto, antiguamente que se llamaba El Feíto, bueno, en Jerez, El Feíto, Doble R, Mindanao son cosas muy chulas. Y una cosita que no habéis hablado es que el baile, donde se bailaba bien, era con la Superpop, no sé si os acordáis de la Superpop, la revista, que venían los pasos, venían los pies y tú los cogías, ¿no, quillo?, y luego tú hacías lo tuyo porque yo, por ejemplo, eran dos vueltas y yo, por ejemplo, de «trayedi» me decía «trayediiiiiiii», yo me liaba a dar vueltas, vueltas, vueltas, tío, y la verdad que era un montón de chulo. Y luego, bueno, concurso de baile, yo gané alguno, y yo me acuerdo, Iván, ¿no?, ¿os acordáis de Iván?

			C: Sí.

			Ll: «Y mi amor». Yo gané un primer premio en la discoteca de San Rafael, yo qué sé, eran unos momentos muy bonitos.

			C: Iván cantaba también en fotonovelas, ¿no era?

			Ll: Escúchame, yo era también, le estaba diciendo a tu compañera que yo empecé como Barry Gibb y he terminado como Mauricio Gees, no sé si…

			C: Claro, empezaste con mucha... la peluca muy gorda y luego ha ido bajando el tema.

			Ll: Ahí está. Yo más que de Tony Manero era de ese, de Barry, yo llevaba en el champú, que regalaban unos peines, no sé si os acordáis de unos grandes, con unos dientes muy grandes, que a veces eran de madera y otras de plástico, depende del champú que comprabas, si era más caro o más barato, y lo llevaba detrás, aquí en el culo, yo me llevaba todo el día peinándome. Empezaba con la laca, luego con el «pasico» para que se me quedara el pelo un poquito cogido.

			Rosana: Así te has quedado de calvo.

			Ll: No te rías de mí, niña.

			Lorenzo Díaz: Qué momento más agradable.

		

	


	
		
			La vida de fiesta en fiesta

		

	


	
		
			«En la cena me colé» 

			José: Hola, buenos días.

			Carlos: Hola, José, hola.

			J: Pues nada, yo, Carlos, me colé ahora, cuando fue la presentación en Valencia de McLaren-Mercedes, me colé en la cena de la presentación de McLaren-Mercedes.

			C: ¿Y cómo lo hizo?

			J: Pues bueno, fue todo con un amigo de risas, primero nos colamos en la actuación que había privada del Circo del Sol, estuvimos allí al lado de Rita, de Camps, de todos estos sentados, allí tapados con mantitas que daban y todo, y luego, pues como nos entró el hambre y de ver la cena que habían preparado, nos colamos para dentro al convite. Lo cachondo fue cuando llegaron a la mesa, porque estábamos viendo una mesa que faltaban seis ahí y dijimos: «Pues ahí vamos», y nada, pues tiramos para adelante como lo que has contado del césped, para adelante, para adelante hasta que nos sentamos. Ahí pasamos un poquitín de tal porque había mucha seguridad, porque ahí, si recordáis, era todo gente de fuera, de todo el mundo y, nada, cuando nos sentamos pues a los diez minutos vinieron los que eran de la mesa, que era la dirección de marketing de McLaren-Mercedes en Alemania. Y nada, pues bien, nos dijeron si habíamos visto la lista, si estábamos en esa mesa, discutimos: «Que sí, que sí, que sí», al final nos sentamos y dos de ellos se fueron a otra mesa. Cenamos súper bien, lo mejor que nos sentó al día siguiente es saber que el menú valía 3.000 euros y nos hicimos fotos con Alonso, con Hamilton, con De la Rosa y bueno, te las puedo enviar si quieres por e-mail para que veas la cara de alegría y lo bien que lo pasamos, la verdad.

			C: Y nadie le pidió a usted la invitación, nada.

			J: Eso, Carlos, a mí no me pidieron nada de nada y aquello estaba supervigilado, policía, había de todo, pero en un descuido que entraba gente nos metimos detrás y para dentro, Carlos.

			C: Oiga, ¿la cena estaba buena?

			J: Buenísima, buena no, buenísima, aquello fue exquisito, el vino, todo, Möet, algo tremendo. Nos regalaron un móvil Vodafone de este que anuncian, nos regalaron de todo.

			La candidatura de Florentino Pérez

			Carlos: Rogelio, buenos días.

			Rogelio: Hola, buenos días, Carlos y compañía.

			C: Hola, qué tal.

			R: Bien, bien. Es que a mí me gusta colarme, me encanta, eso que ha dicho ahora mismo tu compañero, que es fomentar un poco el colarse así, me encanta. 

			C: ¿Tiene alguna técnica especial?

			R: Bueno, varias. Hemos sobornado porteros, hemos hecho a veces alguna entrada por ahí, pero la mejor, vamos, una de las mejores, es que fuimos al Bernabéu, que caímos por allí, recortamos una foto de Florentino Pérez, que era la candidatura de Florentino Pérez, que hace años ya esto que te cuento, y pusimos debajo: «Candidatura Florentino Pérez», unas tarjetitas de esas como la de Fitur de mi hermana, que trabaja en Turismo. Mi hermano y yo vamos a la puerta y estaba, vamos, a la puerta de estas que sales justo donde están los palcos, fuimos allí y en el pasillo había dos gitanillos intentando colarse también con el portero allí dándole la charla y de repente se dio la vuelta, nos vieron a nosotros, los dos más o menos así bien vestidos, con la tarjetita «Candidatura Florentino Pérez», nada más que les retiró de donde es el carril ese y nos dijo: «Venga, pasad», como si fuéramos azafatos de la candidatura de Pérez o algo. Subimos, nos metemos justo delante de los palcos y ya mi hermano se queda: «Joder, macho, no hemos pillado ni un puro ni nada, venga, vamos a por unos puros»; digo: «No jodas, tío, que no vamos a poder entrar otra vez»; «Venga, que vamos». Bajamos, salimos por la misma puerta, compramos los puros, volvimos a entrar por el mismo sitio y subimos al mismo sitio. Y ya cuando estábamos allí más o menos viendo el partido viene un señor, que me imagino que sería de la seguridad del Bernabéu o algo, con un abrigo largo ahí: «Oiga, ¿ustedes me pueden dar la entrada, no sé qué?»; digo: «Bueno, no, es que somos azafatos de la candidatura de Florentino»; «Ya, pero es que ni los azafatos ni nadie de esta gente que está fuera pueden entrar sin entrada». Tuve un momento... Cuando me doy la vuelta no veo a mi hermano, le veo bajando por las escaleras. Salimos corriendo los dos. También nos hemos metido alguna vez en algún gran premio de motociclismo hablando con el portero y dándole la charla. Me he metido en el Calderón, en el centenario del Atleti, con la entrada que te daban para la paella que hubo antes del partido.

			Veintinueve amigas y un maricón

			Yolanda: Hola, buenos días, Carlos, un fósforo muy grande.

			Carlos: Gracias, señora.

			Y: Mira, te contaba, mi historia fue que hace diez años me casé, entonces fui a hacer la despedida de soltera, éramos cerca de veintisiete o veintinueve amigas, entre ellas venía mi madre y dos tías mías y mi amigo Herminio, que es maricón, pues venía con toda la tribu que entraba en el bote. El caso es que nos fuimos a ver un striptease, entonces lo hacían en la Castellana, bueno, pues allá que nos vamos con mi madre, mis tías y todas nosotras más el Hermi. Pues él y yo, sentada al lado del Hermi, que si ja ja, que si ji ji, el caso es que yo, Carlos, me meé en las bragas, pero me meé literalmente de oírle a él las cosas que decía cuando veía a los tíos salir, y yo le digo: «Chocho, que me he meado», y me dice: «¿Cómo que te has meado?»; digo: «Que me he meado de verdad de la risa»; dice: «¿Pero cómo te vas a haber meado?»; digo: «¡Coño!, pues meándome, a mí se me ha escapado y yo me he meado, ¿y ahora qué hacemos?»; y nosotros vivimos en Moratalaz y dice él: «Pues ya está, nos cogemos unos taxis, nos vamos a Atocha…», porque luego íbamos a ir a bailar a Titanic, una discoteca que estaba abajo de Atocha, dice: «Pues nos vamos al sex-shop ese y niña, te compras unas bragas y aquí no ha pasado nada, y así seguimos la marcha». Bueno, pues allí estaba Yolanda con las treinta y tantas al sex-shop. Al llegar a la puerta nadie quería entrar, mi madre: «Niña, tú eres una guarra, vámonos a casa y cógete unas bragas que acabamos antes», mi tía muerta de risa: «Pues yo esto no me lo pierdo, pues yo entro contigo», mi madre: «Pues qué vergüenza, Yolanda, que solo se te ocurre a ti mearte de todas las que vamos». A todo esto mi amiga y el Hermi: «Venga, niña, vamos a entrar y pasa de ellas que se nos va la noche». Bueno, pues entramos mi tía, mi prima, el Hermi y yo, y yo una vergüenza, Carlos, que no te haces idea, no sabía dónde mirar, y él: «Chocho, mira qué bragas, niña, mira esto», y mi tía mirando los consoladores y yo mirando las bragas. Pues ya de tan nerviosa que estaba pues cogí las primeras que más me gustaron así, que eran rosas, y parecía, ponía la cara de una mariposa. ¡Ay, Carlos, cuando me puse las bragas! Las bragas llevaban todo abierto el chumi y no me tapaba nada, nada más que me tapaba un poquito la raja del culo. Mi madre que me ve con las bragas, todas mis amigas muertas de risa. Al final vamos a la discoteca y mi madre decía: «Tú no bailas, tú con esas bragas no puedes bailar porque se te ve todo». Yo al principio estaba un poco cortada por la situación de las bragas, pero luego, Carlos, yo bailé hasta «Paquito, el chocolatero» y el que estuviera de frente pues eso que llevaba ganado.

			C: ¿Y cómo acabó Hermi?

			Y: Anda que no disfrutó. Ahora, también te digo una cosa, luego ya he ido varias veces con mi marido al sex-shop y concretamente a comprarme más bragas. 

			La fiesta del 15 de agosto

			Carlos: Javier, buenos días.

			Javier: Hola, buenos días, Carlos.

			C: ¿Qué tal, señor?

			J: Un fósforo.

			C: Gracias, amigo.

			J: Vamos a ver, yo lo que prohibiría... prohibiría las fiestas de urbanización del 15 de agosto. Tú no sabes las urbanizaciones que monta el típico vecino pesado, que no sabe cómo dar la vara y «yo lo organizo todo, pongo el escenario, pongo las luces, traigo la orquesta», la orquesta que es un peñazo toda la noche, el vecino borracho dándote la vara y luego al final de la noche quejándose: «Es que yo me tengo que ocupar de tó, es que yo tengo que hacerlo tó».

			C: Es verdad. Y luego también hacer una parrilladita ahí, ¿no?

			J: Sí, sí, claro, todos los chiquillos por allí mareando, chillando, la piscina llena de los bocadillos, de tó. Menos mal que me casé el 15 de agosto y todos los años les digo: «No, no, es que yo celebro el aniversario con mi mujer, yo me tengo que ir», y no participo en la fiesta.

			Dos bochornos, dos

			Javi: Hola, Carlos, buenos días.

			Carlos: Hola, buenos días, Javi, cómo está.

			J: Pues mira, te cuento, yo he hecho el bochorno dos veces, una fue en un bar que hablé con el camarero para que me lo preparara todo y nada, en el momento que llegó mi novia, actual novia, apagaron las luces y yo aparecía desde la cocina con un ramo de rosas y todo el bar callado y empecé a cantar «Si nos dejan», de Luis Miguel. Mi novia llorando de bochorno, su amiga metida en los papeles de las servilletas, emocionadas, bueno, bueno. Y otra fue en un parque, que estuvimos todos los amigos de botellón y me puse un poco piripi y me fui a casa de un amigo, que lo tenía preparado, y llegué al botellón vestido de San Valentín. Bueno, me puse unos dodotis de mi abuelo, porque mi abuelo usa dodotis el pobre, un arco de flechas de los indios, de estos de juguete, una peluca como los hermanos Marx, como el del pelo rizado, una peluca para entendernos…

			Rosana: Pero ese es Cupido.

			J: Eso, Cupido, y le empecé a cantar la canción de Karina «Las flechas del amor».

			C: ¿Y qué hizo la chica?

			J: Me llovieron vasos, hielos, de todo, bueno, bueno, terrible. Y actualmente seguimos juntos, ¿eh?

			C: Sí, ¿pero la chica se sintió cortada cuando le vio a usted?

			J: No, no, esa noche no me habló.

			C: ¿Y qué hizo usted, ya pasó la noche entera con el dodotis y vestido de Cupido?

			J: Sí, me llevaron a mi casa y me acosté porque me dolía mucho la espalda de los botellazos y de los vasazos, es que la gente se enfadó, allí que llegué yo con mi pecho de toro, porque yo tengo el pecho igual que Austin Powers.

			C: ¿Y cómo es el pecho de Austin Powers?

			J: ¿No lo ha visto nunca en una película, así todo…? ¿Ha visto usted el programa de los Morancos?, pues el mismo pecho que lleva el legionario.

			Melgar: Piel de oso, piel de oso rizado.

			C: Iba usted con el pecho descubierto…

			J: Sí, sí, y un dodotis.

			C: No llevaba alas, no llevaba nada, ¿no?

			J: No, alas no las encontré, pero la peluca y el arco sí.

			C: Claro, igual los otros estaban con unas copitas y a lo mejor no entendieron.

			R: Está todavía afectado.

			J: No sé, yo di gracias a Dios que mi amigo me montó en el coche y salimos de allí, porque madre mía.

			C: Y dígame, Javi, y la del «Si nos dejan», ¿usted canta bien o llevaba orquesta, cómo lo hacía?

			J: No, canté a pelo, nada, bastante bien, la gente me respetó hasta que acabó la canción.

			M: ¿La cantó entera?

			J: Media, porque ya con los nervios de estar allí se me olvidaba la letra y ya la gente, al ver que me tiraban los papeles de servilleta, ya pensé: «Quieren que me calle ya».

			C: Bueno, pues Javi, siga usted con su novia, ¿es buena muchacha, no?

			J: Sí, sí, es bastante buena, desde aquí le mando un beso, Inma, si me está escuchando, y nada, que este año no le tengo preparado nada.

			«Mi marido es un fiestero»

			Señora: Mira, yo odio las fiestas, soy antifiestas, pero mi marido es un fiestero de estos de mucho cuidado. Bueno, pues llegan las fiestas del pueblo y en mi casa hemos hecho una carroza y somos once hermanos y salimos todos, pero yo no salgo, yo no, se visten todos: «Tú eres una negada», que no, que yo veo y punto. Y hay veces que ni los veo. Bueno, hacen carrera de cintas, mi marido coge y se viste de mujer para la carrera de cintas, con cinta bordada, con todo. En mi calle, yo antes vivía en una casa céntrica del pueblo y ahora me he venido a otra, pues me persigue la fiesta. Antes estábamos en el centro y allí se hacía fiesta, pero vamos, les dábamos luz hasta a los que traen una colchoneta para que los niños monten, pues nosotros les dábamos la luz a los de la colchoneta. Ahora estoy en otra calle y hacemos fiestas en la calle y mi marido sale de reinona.

			C: ¿Qué es salir de reinona exactamente?

			S: De reinona, a él le gusta mucho vestirse de mujer. En mi carroza de mi familia salen de piratas, él sale de sirenita. Y sale de reina en la calle, no hay reina, pues como es improvisado sale él.

			C: ¿Cómo se disfraza de reina?

			S: ¡Huuuuuy!, parece un putón, un putón verbenero. Con medias, con botas, con sujetador, se rellena el sujetador, con un tanga, con todo. Yo digo: «Eres una mujer frustrada».

			C: Me ha hecho gracia lo de la carroza, de sirenita. ¿Y se pone las escamas, se pone una falda de tubo, cómo hace?

			S: Sí, sí. Bueno, le hacen como una faldilla y lleva la cola ahí arrastrando.

			C: Qué gracia, qué bonito. En cambio no la veo a usted muy fiestera, ¿no?

			S: No. El «Paquito, el chocolatero» no lo soporto.

			Gallinejas, sardinas y demás

			Carlos: Alejandra, buenos días.

			Alejandra: Hola, buenos días. A ver, sois unos quejicas todos, bueno, los que se quejan de los ruidos. Los ruidos tienen muy fácil solución, te compras unos tapones y aquí paz y después gloria. Pero ¿qué me contáis de vivir dos veces al año que la montan encima de los chiringuitos donde las gallinejas, los chorizos, las sardinas y demás?

			Lorenzo Díaz: Tiene toda la razón del mundo.

			A: Es la semana que mejor me funciona el régimen, con abrir la ventana ya hemos comido. Dos veces al año…

			LD: Los pinchos morunos le han faltado, señora.

			A: ¿Y las gallinejas? ¡Huy, por favor! Y luego huelen las cortinas. Es que no puedes abrir la ventana, es que no he recuperado, que he quitado el olor y ya está otra vez la feria de Sevilla, que yo no sé por qué aquí en Alcorcón te montan la feria de Sevilla.

			C: ¿Y cómo son exactamente los puestos que tiene usted debajo?

			A: Pues los puestos que tengo yo debajo son casetas como las de Sevilla, con su montón de mesas delante y venga a freír, y venga a asar sardinas, y venga demás, y tú no puedes abrir las ventanas, porque es que te sabe el café con churros de los domingos a gallineja. Huele la cama.

			C: ¿Qué son las gallinejas exactamente?

			A: Ay, pues no lo sé. Son esas tripas que lían en un palo, y las sardinas asadas.

			LD: Tripas de cordero asadas. Echan una peste que te caes, vamos.

			A: Y como ahora nos estáis criticando de ser racistas, como hagamos la semana de Extremadura y demás, para ser más machotes que nadie, me temo lo peor.
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